de otro paquete ¢ 


aquel—gue mo tejase de recover 
aur soptadicne pequeño fardo, el cual 
habla sido entregado, al moco de cd 
mara Lorenzo, por nó estar el capitan 
bordo, 
Tots pormenores fueron llevados, s 
lento del superior. got 
blica por via do Y. E 
Sri com da 
‘aici 
preseqlar 
a de itesignarane “dla 
y hore; pero como. Y. E. gh respucst 
Jue me irausaiuo con focha 7 de mayo. 
después do iwanircatar—*"quo habia el 
AS mal senaiblo al gohlerno que se, mo 
so quero comprometer, y que 
lo era mul labgoro que yo buble 
logrado. desvanecer lan activamente 
"desagradables. que 
Tne-—termina=y por 
o de e 


«o que naco al esc 
tomar pr: 


novia 
so observ 


polos, una carta, de 
in que es decia que y 
i Gobernador Rosas 
feats entonces, que h 
ja dog meres poro mas @ monos, qua la ct 
la sociodad de Anticuarios habia enviado 
dos voluminosa cartas, bajo de un sobras. 
Seto, dirigido & mi (ol coal logo denia tee 
now tn poe lo para ef Dr. Banegas 
crea pare e lan cuales 
jas hnblaanvindo | y que & exospcion de es. 
e dos 'eartas niugun mas bolía zocibido. 
y mucho monos les inedallas d.que se alud: 
21 tr, Gobornador-Dolegado, ando, podir 
ion sobrescritos da estas “los eariak y Be 
tuve dade en asagutar, que eran i 
Sun habia recluido y imbadado = ex 
tambien cl sobrescrito de otra cart 


vind le ey por D. G!A. Povadan at Ss APUNTES 
De . comprobaba la 
firima o reverito, y eo 
most que las sellos y o 

oe de ln roforida sociedad, e igua 
Je aquellas des cartas. 

Me aquí Exmo. Sr. Minis 


Despues fueran Ma 
capitanes de los 
echoes, Y algu 
gervs quo fueron Se aqui, on a 
Sion, Su el inencionado paquete 
Frepite, que of puico 
Riros ‘con tanta pe 
> tan solamente: 
y de dos Whos de existes. 
fio justificar plenamente, que 
amo ntos Cartas, y 4 
Dios a 
te horencta 
hombres - on la una puso. for 
(elicidad, obscuridad y pas 


tayo 
metas acciones fun 


bra ast, po 
CURAPALIGUE 


ANPAM AMAL 


acto mis shaceros resp 
seovnsideracton. 
is gmardo AY. B.— Montevideo 16 de En. 
rode 188. 
Exmo. Er. D. 
Ministro y Secret 
cu Oriental del Uruguay. 


Lxoxampe Dr 


DEDICATORIA. 


Sn. Gewenat D. Juax A. Manrixez. 


Muy Sr. mio: 


Si es cobardía, indigna de un corazon independiente, per— 
seguir y ulirajar al heroe en su infortunio, no es menos bajo y de- 
gradante el ensalzarlo, cubrirlo de alabanzas; y convertirse lue= 
fo en clegoadulador desu grandeza y poderío... Pero, elajiarel 
Serio, ser. imparcial y sincero apreciador de las virtudes de los 
herdes, respetar su retiro, y levantar la voz para publicar sus ac~ 
clones herdicas : es una mision bien Jenerosa; es la mision de un 
hombre Hore. A p pi 

Una casualidad afortunada me hizo poseedor, por algun 
siempo, de algunos documentos relativos d la vida militar de Y. $. 
Su lectura me llenóde entusiasmo, decidiendome á hacer de ellos 
una licita usurpacion, con el honroso fin «e publicarlos. 

Sí yo no hubiese tenido antecedentes para juzgar de la es 
tremada moderación de V. S. talves me hibierd animado d con- 
sultarle sobre el modo y la forma de tal publicación: pero, he que- 
Fido mas bien cargar con la responsabilidad de ella, que exponer- 
Td que su delicadeza la hubiera inutilizado. Por otra parte ; 
obras tan personales como esta, perderían la mejor parte de sí 
merito sí fuesen diryidas por el heróe mismo que las oryina. 

La fortuna, Señor, que momentaneamente ha detenido d 
Y, S. en las últimas gradas de su templo, no ha podido tmpedirle 
el haber penetrado alde la gloria; yen el retiro silencioso en que 
fos acontecimientos le han colocado, puede Y. S. lisonjearse, clerta~ 
mente, de pertenecer dla mejor porcion de los Merdes de nuestra 

atria. 

"Bajo de estos conceptos; y satisfecho, hasta ciertopunto, de 
que la posicion deV. S. justifica la sanidad de mis intenciones, 
Emprendo esta publicacion biografica, protestando que; sí bien 
soy uno de los buenos amigos de Y. S., má corazon se halla limpio 
«e todos los atributos del adulador. 

Quiera Y. $. Señor General, aceptar en silencio esta débil 
prueba de la admiracion que le profesa 


UN VERLADERO AMIGO. 


La America Española vivia sometida, 4 su pesar, 4 la tutela 
de una madrastra decrepita y lirana.—Contaba ya tres siglos de ig- 
nominia y habia concebido el designio de romper sus cadenas. 

La inclita Buenos-Aires, sufría bajo el rejimen brutal y tira- 
no del Virey Cisneros—La «Reconquista y el glorioso rechazo de la 
invaston Inglesa, le habian dado ocasion de valorar sus fuerzas. 
Sin embargo; era menester disimular y esperar el momento fabo- 


rable, 

En esteestado; una serio dilatada de triunfos para la Francia 
habia desconcertado todoslos planes de detensa proyectados por, la 
España. Era sonada la hora... .. y la inmortal Revolucion de 1810 


puso un termino cierto 4 aquellos males. 
‘Una Juventud ardorosa y eminentemente patriotica derrocó 


con su aliento aquel coloso formidable, sostituyendole con un go- 
bierno patrio. 


pa- 
tria, con el fusil revolucionario. 
atan de aquí los señalados é importantes servicios que el 
General Martinez, ha prestado 4 la causa de la libertad y de los 
pueblos 
Una revolucion atrevida y ejecutada con tan feliz acierto, 
parecia destinada 4 producir las mayores ventajas. — Pero enel libro. 
Gel destino se hallaba escrito, que nuestra Libertad se compraría con 
raudales de sangre generosa. ” Una, dos, cien batallas; sacrificios sin 
fin; y el porvenir hermoso dela joven 'nacion debía siempre huir 4 


nuestros ajos. 


1. 
~ 

El cnemigo en tanto, amenazaba y era preciso disponerse & 
combatirlo. - Buenos_Alres habla dado <i grito'y colocada al from 
‘de la Revolucion habia provocado contras! el ercono de un enemi 
So altanoro $ implacable. 

El tal confiicto la heroica Juventud corrió solicita 4 empuñar 
una espada. 

El General D. Juan A. Martinez, perteneciente 41os hijos ma- 
yores deuna distinguida familia entró al servicio militar en la cl 
Bede Alferes de artillería en Febrero de 1811. 

El grito de Libertad voló rapidamente por todo el Continen- 
toamericano, y una guerra desoladorase emprendió entre opreso— 
res y oprimidos. 

"El General D. José Artigas con un pequeño ejercito habia enar- 
bolado el pendon revolucionario en la Provincia Oriental y su arro- 


==> 


ante osadía llenaba de inquietudes al gobernador de ella D. N. 
Vigodet. 

Buenos-Aires quiso ocurrir inmediatamente 4 completar el 
triunfo de los denodados Orientales ; y una division desus mejores 
tropas partió inmediatamente a reforzar las llas del General Artigas. 

Nuestro joven Alferez perteneció 4 esta division que piso 
lacampaña Oriental en 811. 

El Alferez Martinez dió las primeras señales de su arrojo en 
la memorable batalla del Cerrito en 31 de Diciembre de 812. 

Los anales de nuestra historia ofreceran quiza pocos días mus 
gloriosos que aquel, en que una parte del ejercito patriota despeda- 
x0 al enemigo fuerte de 2000 hombres. (1) 

Puesto el sitio 4 Montevideo por las armas patriotas, el alferez 
aMrtinez continuó dando pruebas de un valor señalado. 

La artilleria de nuestro ejercito era de corto calibre; así es 
que tenia que colocarse bajo las formidables baterias enemigas pa- 
ra poder aprovechar sus tiros. — El alferez Martinez, que pertenecía 
A esta arma, se distinguió en una de esas ocasiones. 'Sele habla con 
flado un obús colocado en la quínta de las **Albacas”” y bajo un 


AT mn eres Martinez concurrió al sitio en 
sisy 18, rendición y toma de la Plaza, epoca en que fué 
ascendido 4 Teniente. 3 


Entro tanto la Revolucion luchaba fuertemente contra sus 
adversarios en el alto Perú-y la inclita Buenos-Alres quiso lev 
allí su pabellon Libertador. 
levantó pues el renombrado “Ejercito de Los-andes” y el 
teniente Martinez fué destinado dsggruir la campaña 4 las ordones 
del General San Martin-en cl atom 1818, El ejercito se hallabacn 
provincia de Cuyo (Mendoza) y el teniente Martinez fué asce: 
do 4 Capitan en el acto mismo de ser Incorporado. 
jestinada la Division Libertadora de Chile, el capitan Marti- 
neztuvo la gloria de contarse en ella y de combatir dignamente en 
iran batalla de Chueabuco-el 12 de Febrero de 1847. (2) 
seguida, fue destinado al Sur de Chile, '6 hizo la 
mismo año el capitan Martinez se distin- 
clataque de Curapalígue, 9 leguas de la clu- 


jayo del mismo se halló tambien enla batalla del 
Cero del Gavilan, & inmediaciones de la misma ciudad de Concep— 


En 28 del mismo mes y año ocurió la Jornada del Rio 

Carampangué. 

nado esta vezá protejer el paso del ejército ; el capitan 
Martinez dió la mas reelevante prueba de su yalentia y arrojo, pa- 
sando á nado consu compañía, y rindiendo la guarnicion enemiga 
que posecionada de la otra orilla deaquel Rio, habría hecho muy di- 
cil y quiza Imposible el pasage de nuestro ejército. (3) 

A capitan Martinez concurrió con su espada 
Arauco, yal asalto y ataque dela gran fortaleza 
ataque malogrado para los patriotas ; pero que, si bien justifica la 
formidable resistencia de los asaltados no hace menos honor al arro- 
Jo y brabura de nuestros soldados. 

Dos gloriosas batallas esperaban á aquel ejército valiente; 
de" Cancha-rayada " que debilitó el poder español y la heroica 
Jornada de "Maipu" 

Cinco días antes de esta batalla, una órden especial destinó al 
capitan Martinez, 4 colocarse con su compañía, a retaguardia del 
enemigo, con amplias facultades para ostilizarlo, por cuantos mo— 


Et Capitan 
do y rigoroso, pheparando con sus infatigables cscaramusas el buen 
‘exit deaquelia señalada victoria. (4) 

En la batalla de Maipu, el capitan Martínez con las fuerzas 
que tenía ya reunidas persiguió activamente al enemigo, tomando- 
Je sobre 400 prisioneros, entre ellos mas de 30 oficiales y gefes, es 
capandosele por un acaso, la gloria do haber aprisionado al mismo 
General Osorve que escolíado tan solo por unos 40 hombres obtuvo la 
salvacion en la fuga. Despues de esto suceso el capitan Martinez fué 
Secendido 4 Sargento Mayor. (*) 


1. 


Destinada en 820 1a Espedicion Libertadora de Lima, el Ma 
yor Martinez, se distinguló bizarramente en el desembarco y toma 
delos puertos de Pisos, y 0 Zea, y se halló Juego enla briliaito en 
trada del gorelto en Lima epoca en que fas “ascendido & Tenien- 
te Coronel, (8 

En #43, el Teniente Coronel Martinez ascendió 4 Coronel, 
pasando Anervir en la Caballería y on marcha sobre los Puertos [7 
Vermodios. 

‘pais dondese debia hacer la guerra era fragoso y corrilla- 
do, y el General en Gere del Ejercito y todos los oficiales decidieron 
fomar una columna de operaciones, compuesta de 500 cazadores de 
las compañias de preferencia, cljiendo para mandarla al Coronel 

runes: 
Desde el momento mismo en que el Coronel Martinez se ro- 
cibio de aquella Jucidialona columns concluyo de establecer su Fe 


putacion militar trabajando sobre elenemigocon la mayor constan- 
Day Disarr 

sE Era el dia 19 de Enero de 823 ; y el enemigo se hallaba pose- 
úsionado con ventaja. de las alturas de Tordía. EI valiente General 
Español Don Gerónimo Valdez. mandaba las posesiones enemigas. 
EiCoronel Martinez recibió orden para apoderarse de aquellos altos 
Eemprendio Juego su dificil ataque, desbaratando en dial afemado 


miento ” Gerona” y rindiendo una de sus mejores compañias. 
Este hecho heroico era sin duda alguna digno de mejor suer- 
te. Pero, al Coronel Martinez, nial mismo General en lesera 
dado preveer lo que se hallaba fuera de su calculo, 
'Vencidas las posiciones enemigas y avanzadas las de la divi- 
sion Martinez, el General Valdez fué reforzado por el General Can- 
terac que mandaba en persona una fuerte division de tropas de re- 
fresco. 


Se emprendió nuevo ataque en el que el Coronel Martinez y 
su valiente division, hicieron una resistencia heroica, que rayando 
en temeridad, habria podido ser aun mucho mas funesta para las 
armas de la patria. 

El Coronel Martinez habia visto perecer 4 sus ajos, todos los 
capitanes de su division; muchos oficiales subal y mas de 
200 soldados. Elenemigo solo exijia lasantiguas posiciones, y fué 
preciso sacrificar el valor A la conservacion de tan heroicos sol 
dados. El Coronel Martinez recibió orden para retirarse. (6) 

Dos dias despues de este desastre ocurrió el de ” Moquegua” 
en el queel Coronel Martinez provo, que, posevendo el verdadero 
heroísmo, su alma era mui superior 4 los contrastes. Durante la 
retirada del Ejercito y su reembarco en el puerto de Ylo.él no cesó de 
combatir al enemigo y de inutilizar sus esfuerzos para desbaratar la 
marcha de muestro ejército. Despues do estos acontecimientos, y 
desorganizado el ejército delos Andes, el Coronel Martinez regresó 
4 Chile desde donde se dirijió 4 Buenos Aires. (7) 


y. 


Una nueva guerra se abrió entre la República Argentina y 
el Emperador del Brasil. porque dominaba el pais Oriental. 

EI Coronel Martinez tubo ordenes de partir 4 la Isla do Mar- 
tin-Garcia con una division de 500 infantes, 4 piezas de 424,2 de 4 
8, volantes y una maquina de insendio. 

En efecto-el Almirante Brown, daba el combate del *Jun- 
cal" y el Coronel Martinez cooperaba_4 su triunfo, luchando por 
dos dias contra la escusdra del Señor Maríate (compues- 
ta de 13 velas) 4 quien impidió el poderse reunir A las Otras 
fuerzas del General Jacinto. 

Este hecho, de los mas gloriosos que puede ofrecer la carre- 


5, 


ra militar fué estimado altamente por el Almirante de la Escuadra 
Nacional y por elmismo Gobierno de la República, que señalando. 
premios para el Coronel Martinez y su destacamento, ordenó fuesen 
considerados con parte en el producto de las presas tomadas aleno- 
migo en el Juncal. (8) 

ues de seís meses de destacamento el Coronel Martinez 
fat reclevado, y volvió á Buenos Aires. 


vL 


Celebrada las paces con el Gobierno del Brasil, el Ejercito de 
la Republica Ribuenos Aires y una division al mando del Ge~ 
eral Paz, quedo en Montevideo haxta la evacuación de la Plaza por 


los enemigos. 
"Tuvo lugar despues la rebolucion del 1.+ de Disclembre de 


1828 — 

“Coronel Martínez pronto siempre al llamamiento de la Pa- 
tria fué el primero en pertenecer 4 esta rebolucion, porque la creyó 
Justa. ‘El mismo en persona tomo el Parque de artilleria, rindió 
Tas guardias poniendose 4 la cabeza de ellas- 

Rogresado el General Pazá Buenos-Alres marchó con el 2.* 
cuerpo del Ejercito sobre las provincias del Interior. > El primer 
cuerpo ‘sobre sl el compromiso de completar la Revolucion 
empezáda. Ocurrió ontonces la batalla do Navarro, El Coronel 
Martinez, mandaba el 3.° escalon del ejercito. Fué el primero en 

‘sobre 4 piezas enemigas valientemente servidas, y tuvo el or- 
ullo de tomarlas, aunque con eldisgusto de haber visto morir he- 
Folcamente 4 todos losartilleros en sus puestos. Rompiendo con la 
‘misma carga la Tinea del enemigo, Aquien rindió y tomó gran nu- 


mero de prisioneros. 

En 16 de Enero del mismo año fué destinado el Coronel Mar- 
tines á combatir una tolderia de salvajes en los campos del Sapallar. 
Esta operacion dificil ciertamente por la calidad del enemigo, fué 
«jecutada diestramente del modo mas glorioso para el ejercito y el 
mas fatal para los Indios. 

El 20 del mismo, atacó 4 la madrugbda las les reunio- 
nes del Pinchiloncoy cerca de la los Patos, to- 
mandoles Jas tolderias y gran numero de prisionero, las ca- 
baladas y el ganado. Sobrevino despuesla campaña sobre la provin- 
cla de Santa—Feé: el Coronel Martinez mandaba la vanguardia.  Des- 
de entonces, las operaciones de la vanguardia se hicieron comla ma- 
yor ventaja, 


‘General Lopez, Gobernador de Santa-Feé tuvadía en tanto 
la Provincia de Buenos-Aires, y so hallaba en el puente 
de ‘Se marcho sobre el enemigo y el Coronel Martínez 


haciendo una marcha en la noche y al aclarar del día 26 de abril, 


sorprendió al enemigo, le destruyó y deshizo, tomandole todas sus 
aballadas.... 2... 

Una convencion celebrada puso fin á la guerra. Una cs- 
pantosa tiranía amenazaba caer sobre el suelo argentino, y el Coro— 


hel Martinez tomando su pasaporte vino 4 vivir á el pais Oriental. (9) 
Retirado de los negocios publicos se estableció en las Higue- 
ritas y se contrajo á una vida privada. Su conducta como ciuda- 
dano fué digna del soldado valiente. 
‘Sucedieron despues varios disturbios politicos en 832 4 los 
cuales fué invitado, pero el Coronel Martinez, flel 4 sus propositos se 


negó abiertamente. Habia prometido ser neutral 
vu. 


Eltirano de Buenos-Aires, entre tanto, no satisfecho, con 
oprimir barbaramente aquel pueblo infeliz, quiso llevar su mano 
asoladora sobre la Republica Oriental. Su influencia sobre el Go- 
bierno de este pais empezaba á sentirse y amagaba turbar el sociego 
mismo de los emigradosargentinos y derrocar en tierra el edificio de 
la Constitucion Orienta! 

La Republica Oriental so desidió 4 contener al Gobierno por 
Ja injerencia del Gobierno de Buenos-Aires, y tuvo para ello que 
ocurrir Alas armas: 

El distinguido General D. Fructuoso Rivera fué el elejido 
porlas masas para encabezar esta Revolucion generosa. La causa 
entonces se hizo comun para todos los hombres amontes de Ja Liber- 
tad-y el Coronel Martinez por un instinto de conservacion no pudo 
resisiir incorporandose 4 las filas del Eseactro Constirucioxat 

EN al fin el día de la heroica batalla de Santa-Ana, 

jartinez, á la cabeza del E. M. cumplió con su deber. 

Si so consideran justamente los esplendidos resultados 4. 
aquella batalla memorable, quercabriendo las puertas del asilo 4 
emigración argentina, derroco el poder absoluto que ya se habia es— 
tablecido y batió la vanguardia del tirano de Buenos—Aires, so po- 
ran apreciar dignamente los títulos y consideraciones á que son acre- 
dores todos los heroes de eso día. 

Despues dela batalla de Santa-Ana S. E. el Sr. General Ri- 
vera, decoró al Coronel Martinez con el grado de General, desti- 
nandolo & la Comisaria militar y Receptoria de las Higueritas. 

El General Martinez se manejó en aquel punto dificil, por 
entonces, con toda habilidad y circunspeccion ; tuvola satisface! 
de pacificar algunos puntos, sin recursos para ello, y fué el primer 
gefo de la Republica que estableció relaciones con la marina Fran- 
cesa :-relaciones, oportunamente sancionadas por la aprobacion de 
5, E. el General Rivera. 

Tina fatalidad 6 mala inteligencia hizo carecer al General 


Martinez de los medi 
mentesu vida y acaso su misma reputacion, por contener. 


partidas reboltosas que los alucinados de Montevideo y 


Por fin cuando el General Martinezcon mas actividad y zelo 
consazraba á la pacificación y arroglo de aquel Departamenio ro- 
ioorden doS. E. paramarchar sobre la lnea sitiadora de Monte— 

pide y tomar el mando det E: "AL. de las fuerzas campadas on el 
Corro. (10) 

El General Martinez, en efecto, se Incorporóal ejército, ocu- 
pandose activamente en el arroglo de las fuerzas, hasta su entrada 
fn Montevideo en 11 de Noviembre de 838. 

guerra interior el General Martinez, fué des 

sucedió entonces la Revolución y la invasion 

extrangora; so puso el pals en armas y el General Marlinez que, 80 

‘derecho para batallar contra las fuerzas de aquel titano, y 

bligado sinembargo 4 permanccer en la Capital, so sInUó agravia- 
¿do en su delicadeza y pidio su separacion del servicio. - (11) 

Una gran Revolucion tuvo lugar en el Sud de Buenos Airis 
contra el tirano Rosas, enemigo comun ¢ invasor del país Orienta 

eral Martinez, éscuchó et grito de la patria y fué el primero 

en corror 4 aquel teatro glorioso. 

Ta fatalidad había estampado allí su mano, y una Revolucion 

tan herolca habia sido sofocada con el sacrificio «e mil victimas. 

El General Martinez habria llegado algunos dias antes y el 
Uranosangriento no habria, sin duda palmoteado sobre los enanos 


generosos de los heroes di > 
or fin; noera ya dado el contener el mal; y la clase eleva~ 


da del General Martinez le impedía, por otra parte, tomar mas in- 
jerencia en el ejercito rebolucionarío que la quecra dado emplear 
4 un ciudadano particular. | Regresó puesá Montevideo, 

lo por sus sentimientos. y leales, lo apostasía 
algun recentimiento, se dirijió al Ejército Constitucional, 
fue, dla verdad bien recibido. 

Despues de 20 dias de permanencia allt, el General Martinez, 

pundoroso por caracter cometió uua ligeresa 0 

juiere, y regresó 4 esta Capital. 


vin 
Cuando hemosacabado de correr una cadena de sucesos 


tan gloriosos para la reputacion de nuestro heroe;—Cuando le he- 
mos mirado figurar en todas las campañas donde la Libertad ha 


0 


tremolado su pendon inmortal; cuando, despues decien bai le 
Vemos cepultado en el corto recinto de la vida privada, legado al 
¡ljencio su nombre, y sin parte en la inmortal cruzada de libertad 
y civilizacion en que holso hallan comprometidos los, pueblos. no 
Poaemos, sin duda, dejar de lamentar cinceramente los ingratos 
fhotives que hayan podido arrebatarle un puesto en el teatro lucido 


de la Revolucion 
‘Nosotros. sin embargo, que abrigando un corrzon patriota 


estamos libres de toda preocupacion personal tenemos la esperanza 
de quese acerca el dia en que descolgados estos viejos aceros, com- 
pleten su mision y se presenten alos altares de la Patria. 


WOVAase 


NOTAS. 


(1) El General Martinez tiene un escudo por esta jornada de gloria. 

(2) Tiene tambien otro escudo por esta heroica batall 

(3) Tiene tambien otro premio por el Gobierno de Chile, Agurando 
un escudo, y¡con esta inscripcion en el contro-—VEXCEDOR EX CARAMPANGUE. 

(4) La orden que destinó al 


= haciendole la querra por cuantos medios 

< General en los llanos del Maypú, 

Las personas qne hayan conocido al General San Martin, y la oficialidad lu- 

cida que militaba 4 sus ordenes, seran, solo, capaces de valorar el tamaño. 
yla intima conilanza que deberia inspirarle el 

valor y destroza del joven capitan 4 quien faba un puesto tan peligroso 6 lm- 


ste. 
= capitan Martinez correspondió á ella satisfactoriamente y recibió 
una herida que hizo mas Indeloble su bizarria y honor. 

0)" El capitan Martinez ganó tambien los, GLORIOSOS CONDONES DE 


(3) Tiene tambien un escudo por esto glorioso acontecimiento y un 
¿qu de honor, como miembro de la Login que entonces Tovanto el General 
Son Mactin 

(5) No, Justo pasar aqui on silencio los nombres generosos 
de aquellos esclarecidos martires de la Libertad. 

Los capitanes Soloaga (de Mendoza); Dominguez (do Montevidso); Ba- 
jo y Montalvo, (de Buenos” Ale), fueron dignos “Campeones de la causa 


y Oficiales de 
en sucesos 


(Otra) ‘porta: 

Ejercito de los Andes, despuos de la batalla do 
Aa artilleria 

serogado, z 


e nuestros marinos, no tuvo menos parte cu ella la resistancia heroica del 


General Martinez y su columna de 500 hombres que situados en una Isla, on 
umero de 500 y don solo 7 piezes de ceñon. Impidieron el paso 4.13, buques 
de la escuadra imperial, fuertes de 107 cañones y sobre 1000 soldados. Esto 
combate duró por dos días consecutivos, y el almirante Brown, aprovechan- 
dose de dl, batho on detalla escuadra brasllera obteniendo por fanto wn triun- 


ba que 
consecuencia. Todo fue en vano. - .. . - El Coronel Martinez vió 4 su po- 
sar realizarso ol tratado y perdida, por una indiscreción, la causa grande de 
Ta libertad y 1a etvilizacior 
"Establecido en el pals Oriental el coronel Martinez, se mostró algunas 
veces, resentido de la conduta militar y politica del General Laval ase 
Y8 ena para ello motivos bien sobrados, y su esperiencia lo habla costado 
7 Algunos corazones estrechos y llenos de mezquinidad supieron inter- 
x bajamente cl resentimiento dlsculpablo del coronel Martinez, equivo- 


Martino ha sido compatoro de armas del general La 
Bora otron motivon de amistad personal bastarian por 
que te engondran com los riosgos y glorias de una larga 
rat Goueral Lavallo contra la oisodad de tan maliciosas, Intery» 

Susto es. '4 nuetro Julelo feonseder al Coronel Martine, 
qpme 4 pocos; jara mostrarse disidontede la marcha politica y militar del 

16) "Cuando el Genoral Martinez recibte de S. E. el soñor Genera 
Rivora la honrosa comision que lo destinada A las Higueriias earoció, cierta- 
mente de haber sido dotado de una fuerza 4 sus ordenes con que efectuar la 
Faciicacion y dolonsa de aquel punto. ,Sinombargo; como el General Medi 
Da A la caboza do 300 valientes hubioso sido. al mistno tiempo destinado & 


aquel Departamento, el General Martinez, como era mul natural, cont, con 
que de esta tropa soria guarnecido ea oportunidad. 
Neda de esto sucedió. El General Martinez se encontro en aquel 


punto con el debil auxilio de unos cuantos vecinos que pudo convocar al ser- 
Vicio, siempro rodeado de peligros tanto por mar como de tierra. El Gene- 
ral Martinez conoció elaramento la posición fatal en que se hallaba, y lo ma. 
ifestó por diferentes ocasiones. tanto por cartas particulares, como de of 
salvar su responsabilidad. Nada pudo obtener, y asi compro- 


dejo. 
La jindad, la emulacion, 6 una mala inteligencia de las sabías 
medidas de 8. E. el General Rivera ccacionaron tal vez aquel abandono pe- 
Mgroso. Sin embargo de todo ; el General Martínez, haciendo esfuerzos e£- 


traordinarios, y acompañado siempre de su valor Y pericia militar se sostuvo 
por al corriendo el ricago de perder su existencia, y lo que sun fuera peor, 
A buena fama y su reputación. i 

Trecuentes host los buques de guerra de Montevideo 
y Paysandú lo hacian constantemente con el cañon y ci fusil; Ins ventajas 
¿ue h tos descontentos ofrecia la guarnicion incendiarta que Rosas, tostenia 
Sn Martin-Garcia, ocesionaron lances temerarios, paro de los que el Gener 
Martinez supo salvarse con admirable resolución: 


pecan 
aa 


honorifics que'S. Ese digno diritrie, haber visto 
diarios de esta capiial, no reproducimos aqul- 
1) La invasion del ajoreito dp Rosas tomó al General Martines en 


Se. Ministre de la Guerra, promovió ane roasios, 
2 reunion de 
pelos, 4 que el Martinez fue tambien luyitado. Se om se 

‘ci caso varios proyectos de defensa, y ol redactado por el el Sr. General 


, cual hubiera sido. 
1 General Martinez habia sido desairado. 


